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No existe consciencia más 
humilde que reflejarse en 

todas las-formas

Cultura y Sociedad

Israel Beltrán Zamarrón

Introducción

Como tantos otros conceptos que se han 
aplicado desde la filosofía y que van a 

parar en diferentes disciplinas, dando vuel-
tas en las mentes de grandes pensadores, la 
ipseidad que se asume desde la perspectiva 
psicológica como el reconocimiento del sí 
mismo en la experiencia propia del ser hu-
mano, es en gran medida un concepto que 
precavidamente se debe considerar como un 
elemento complejo a definir y a asumir en 
el existencialismo. En sus complejas circun-
voluciones puede ser discutido con deteni-
miento y esto, a manera de poder provocar 
más que todo la apertura voluntaria de la 
mente y en ese sentido, un actuar del pen-
samiento recursivo, es decir, se trata de un 
proceso de interiorización consciente que 
se reproduce a sí mismo de manera reitera-
tiva y que provoca para sí mismo el intento 
por comprenderse en su propia definición.

La ipseidad para Jean-Paul Sartre (1905-
1980), quien fuera uno de los máximos 
exponentes del existencialismo en Francia, 
en su primer obra El ser y la nada y que fue 
publicada en el año de 1944, tiene dos mo-
mentos de acercamiento a una definición, 
en el primero, “la conciencia en su ipseidad 
fundamental quien permite la aparición 
del Ego, en ciertas condiciones, como el 
fenómeno trascendente de esa ipseidad” 
(Sartre, 1944, p. 75). Se observa a la ipsei-
dad como un elemento presente, conscien-
te y necesario para percibir al Ego, pero lo 
convoca en la misma trascendencia del Ego 
sin poderlo desasociarle. En un segundo 
momento se precisa de manera más clara 
al definirle en una nueva posibilidad que 
amplía ese término: “En la ipseidad, mi 
posible se refleja sobre mi conciencia y la 
determina Como lo que ella es. La ipseidad 
representa un grado más avanzado que la 
pura presencia a sí del cogito prerreflexivo, 
en el sentido de que el posible que soy no 
es pura presencia al para-sí como el reflejo 
reflejante, sino que es Presencia-ausente” 
(Sartre, 1944, p. 76).

Las complejas circunvoluciones 
de la ipseidad en la Psicología 
Existencialista

Presenta un para-sí lejano como un aspec-
to esencial de la persona, es el poder ver-
se para el individuo desde la consciencia o 
conciencia (que para los propósitos de la 
argumentación se empleará de manera in-
distinta) y reconocer desde esa cierta dis-
tancia al Ego, dónde se puede recurrir a la 
denominación que de tal elemento realiza 
Walsh (2008, p. 112):

Siente que existe en su cuerpo y no como 
su cuerpo. Este nivel se identifica casi ex-
clusivamente con una imagen mental de 
la totalidad del organismo psicofísico del 
hombre y, por ende, en él predominan los 
procesos intelectuales y simbólicos. De 
ahí que los budistas llamen a este nivel 
[...] el «intelecto», mientras que los hin-
dúes se refieren a él como [...] el nivel del 
yo escindido y, por tanto, atrapado en el 
cuerpo físico.

Desde esta perspectiva el Ego es una espe-
cie de contemplación que no se desvanece y 
es trascendente, pero no al mismo nivel de 
la consciencia, pues, se separa de la conscien-

cia, que es la misma que sabe de la ipseidad 
desde ese para-sí. Es el momento de las es-
cisiones (divisiones de la consciencia).

Hasta ahora, es ese algo que por evidente 
es una sensación de pasividad que descubre 
a la misma consciencia, la consciencia se sabe 
y se reconoce, pero, ¿Desde dónde? ¿Será 
desde la ipseidad? Si fuera el caso, entonces 
se separa del Ego provocando una tríada 
entre consciencia, ipseidad y Ego.

En este punto, parece que la ipseidad es 
un movimiento que convoca a un desdo-
blamiento entre lo que es el pensamien-
to propio de la consciencia y lo que puede 
observar a la consciencia misma, pero debe 
precisarse que no es la consciencia viéndose 
a sí misma y se deduce de ello, por la razón 
que se identifican como actos diferentes de 
la mente y en algún grado como comple-
mentarios, puede decirse que la ipseidad es 
extensión de la consciencia o por lo menos 
le pertenece, pero que conserva grados de 
autonomía, pero lo contrario, también po-
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dría ser asumido en este punto, 
la ipseidad podría contener a la 
consciencia y ser la consciencia 
la propiedad de la ipseidad e in-
clusive y sin querer exagerar en 
el terreno de las posibilidades, 
puede crearse una apertura a 
una doble consciencia, que ob-
viamente serían de naturaleza 
diferente.

Los contextos de la 
ipseidad

En la concepción de la ipseidad, 
que se estrecha para alcanzar 
los elementos propios del exis-
tir, a Heidegger le aparece a 
partir del Dasein que es la com-
binación de las palabras alemanas sein (ser) 
y da (ahí). El sentido literal de la palabra 
Da-sein es “ser-ahí”. 

Es en un análisis ontológico para exponer 
los horizontes en la interpretación del sig-
nificado del Ser en general, dónde habrá 
que ir distinguiendo entre Ser y ser, pues 
la primera refiere el ser-integrado (de una 
realidad amplia), consciente y relativo a 
Dasein y por su parte ser, se refiere a los se-
res, es decir, el ser humano. 

En esta conceptualización, “Dasein tiende 
a entender su propio Ser (Sein) en térmi-
nos del ser (Seienden) lo cual es esencial, 
continua y más cercanamente relacionado 
con el “mundo”. (Heidegger, 2010, p. 15). 
En el Dasein se tiene el entendimiento del 
Ser y en la manera en que el mundo es en-
tendido, ontológicamente se ve reflejada la 
interpretación del Dasein. 

Y en un intento de convocar algo más de 
las ideas de este filósofo, el pensamiento de 
Heidegger ha referido el término de Selbs-
theit, que traducido del alemán al español, 
significa mismidad (la condición de ser uno 
mismo), y allí, la “ipseidad de Dasein, que 
es neutral respecto de cualquier ser yo o ser 
tú, cualquier egoísmo o altruismo, una ip-
seidad” (Kamuf, 2011, p. 134).

Hasta aquí, por mejor idea que se tenga 
de la ipseidad, parece que en su moción no 
todo es claro y al menos queda expuesta su 
conceptualización como una cualidad, pero 
la disyuntiva parece estar en la concepción 
de si se trata de un algo que favorece al des-

cubrimiento del Ego o que solo es el lugar 
desde el cual el Ser se percibe a sí mismo 
como los lentes de la consciencia, pero en-
rarecidos, pues, no solo ven en el Ego la 
identidad parcializada del individuo, sino 
que, en su neutralidad parece observar a la 
misma consciencia, por ello se le acerca en 
su definición a lo pasivo, pero no pasivo de 
inerte, sino de actuar latente. En ese peli-
gro de interpretarle, se le puede atribuir 
una aletargada condición o se le puede 
conferir la dinámica de un elemento emer-
gente que describe lo que la consciencia ve y 
desde dónde a sí misma se ve. 

Por otra parte, es imposible separar el Da-
sein de la posibilidad existencialista que se 
reconoce a sí misma, lo cual va a provocar 
un diálogo interno sobre la definición del 
Yo en las relaciones: 

En este punto es posible notar la influen-
cia del pensamiento de Heidegger y su 
concepto del Dasein (Ser-Ahí) sobre esta 
escuela de Psicoterapia. El yo es conside-
rado como resultado de las relaciones que 
establece con el mundo y con otras per-
sonas. Es el producto de esas relaciones. 
Esto significa que desde la perspectiva de 
la escuela inglesa el yo es lo que surge de 
las relaciones y no lo que se pone en las 
relaciones. Es posterior y no anterior a la 
relación. De hecho, el ser humano no se 
relaciona, sino que es la relación misma 
(Martínez, & Romero, 2011, p. 8).

Debe notarse que Martínez & Romero 
(2011), no han empleado las ampliaciones 
del yo al Yo, ni las disminuciones del Ser 
al ser. Sin embargo, en su idea central, se 

puede interpretar que el elemento que es 
el referido es el Yo. Y retomando todo lo ex-
puesto, ahora ipseidad, consciencia, Dasein 
y Selbstheit guardan un relativismo que le 
confiere mayores niveles de complejidad. 
En este punto, lo agregado parece indicar 
que la ipseidad no solo se vincula con la 
consciencia del Ser, sino del ser y parece apa-
recer en una condición de mismidad. 

Sin embargo, en un intento por reformular 
el concepto de ipseidad, en un análisis pro-
fundo de lo que puede haberse interpreta-
do de la propuesta de Heidegger, Romano 
(2017), propone tres condiciones críticas: 

1) La ipseidad es vista como sinónimo de la 
verdad y se le ha conferido la puerta de 
entrada al Dasein. Lo cual es un error, en 
todo caso la ipseidad sería mostrar al ser 
como un individuo que se encuentra con 
su propio rostro. 

2) La ipseidad no es individual, pues es ad-
quirida, es el reflejo histórico-social del 
individuo: 

la ipseidad es adquirida en medio de pro-
cesos de socialización y de educación. 
Nadie, en efecto, es «él mismo» en este 
sentido en su nacimiento, y si él adquiere 
esta capacidad de responder por él mis-
mo, es por el intermediario de otros que 
lo han adquirido antes de él. Un pensa-

«En un mundo de 
conscientes, lo inconsciente 

no es lo opuesto, ni lo 
complementario, sino la 

continuidad plena»
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miento de la ipseidad rompe así el hori-
zonte monológico (e incluso potencial-
mente solipsista) en el cual se encierran 
inexorablemente los pensamientos del 
«yo (moi)» o del «sí (soi)» desde Descar-
tes. La capacidad de ser yo-mismo en el 
sentido de la ipseidad no existe, en efec-
to, sino delante del otro y en el cara-a-ca-
ra con él, y ella no ha sido adquirida por 
sí mismo sino por el intermediario de los 
otros: ella es entonces social de principio 
a fin (Romano, 2017, pp. 35-36).

3) La ipseidad pone en tela de juicio la per-
manencia que no es la de sustrato y en ese 
sentido no deja clara su naturaleza. Pues 
da constancia de su presencia, pero no da 
constancia de su propia esencia.

La ipseidad no es solo individual, no es un 
acto que se sujete al dominio de la propia 
consciencia y posee la propiedad de ir en el 
Ser para alcanzar al ser, convirtiéndolo en 
uno mismo, con una notoria voluntad de 
sublime sutileza, que se deja sentir en el 
proceso de querer definir de nuevo los al-
cances de la ipseidad. 

Si se parte de otra posibilidad que va en el 
camino de la experiencia terapéutica, el ob-

en este punto no confundir la consciencia de 
la vulnerabilidad y la responsabilidad cons-
ciente de enfrentarla, sino más bien al es-
tado latente, envolvente y que no requiere 
del pienso como recurrente del consciente, 
sino de una pasividad que le protege, en 
este sentido, será interesante descubrirle 
con el lenguaje adecuado a esta nueva apro-
ximación de la ipseidad.

Conclusiones

Pese a que la ipseidad puede tener usos en-
rarecidos por el pensamiento de quien la 
entiende, parece ser una palabra recurrida 
y comprendida a conformidad circunstan-
cial, por lo que es posible decir que pro-
mueve una responsabilidad del ser frente al 
otro, es decir, ejerce una relación, que efec-
tivamente no está dada para la pasividad 
eterna, sino por el contrario, se configura 
como ese sentido de apertura a un compro-
miso suficientemente amplio. En esa mis-
ma intención de reformular el significado 
de ipseidad y después de haber enfrentado 
los desvíos, Romano (2017) concluye de la 
siguiente forma:

servar la libertad y el aislamiento existen-
cial, el encuentro de sí-mismo es analizado 
en un extracto de la propuesta de Yalom 
(2010, p. 430). “La soledad de actuar como 
padre de uno mismo. En la medida de que 
uno es responsable de su propia vida, uno 
está solo. La responsabilidad implica pa-
ternidad; el tener conciencia de la propia 
paternidad significa abandonar la creencia 
de que hay otro que crea y protege de uno”.
Evidentemente, se pueden ver elementos 
muy claros de la Psicología Humanista, prin-
cipalmente recurrida desde la perspectiva 
de Carl Rogers y que se ofrece como par-
te de la terapia a personas que enfrentan 
la soledad, sin embargo, no es esa la idea 
detrás de este argumento, sino, desde otro 
eje de análisis, se debe ver el estado con-
templativo del Ser, más allá de su propia 
condición de vulnerabilidad, por supuesto, 
se trata de un acto de mayor trascenden-
cia y que nos reencuentra con la ipseidad. 
Si se siente el individuo abandonado o ha 
preferido la soledad, se es consciente de esa 
ausencia, pero a la vez se es consciente de 
tener la consciencia del abandono y eviden-
temente la emergencia de una contempla-
ción reparadora, que la terapia existencialis-
ta podría aplicar con éxito. Es importante 

«La consciencia que 
se observa y reconoce, 
invariablemente habrá de 
liberarse de ella misma en su 
máximo alcance»
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Como para romper con las convicciones, 
con las creencias, e incluso, con los com-
promisos que la aparición de esta situa-
ción nueva ha hecho ya inadaptados y 
caducos. Ella no me compromete única-
mente para poder mantener mi palabra, 
sino también, en función de los paráme-
tros múltiples de la situación que sería 
vano pretender enumerar, para cambiar 
y abandonar aquellos aspectos de esta 
identidad que han devenido superfluos, 
insostenibles o que han sido superados 
(Romano, 2017, p. 37).

No se trata con un concepto fácil de definir, 
a pesar de los intentos que se hagan por 
acorralarle y describirle, la ipseidad, en al-
gún grado se pasea con libertad propia tras-
lapándose a individuos y sus consciencias.
Volviendo al análisis de Heidegger en 
los ojos de otros autores, vemos a Yalom 
(2010) en la terapia existencialista que re-
fiere al Dasein como a esa extrañeza del 
mundo a no hallarse en casa, es el estado de 
perderse del sentido de familiaridad que se 
guarda con el mundo. La consciencia del ais-
lamiento y de la nada. “Cuando cae el Da-
sein, la angustia lo hace regresar de su ab-
sorción en el «mundo». […] El ser en entra 
dentro del modo existencial del «no estar 
en casa». Esto es todo lo que significa «la 
extrañeza del mundo” (Yalom, 2010, p. 433).

De nuevo, los elementos de las ataduras a 
un Ego, el ap-Ego que requiere de desap-Ego. 
¿Desde qué posición es el ju-Ego de la libe-
ración y la apertura a lo trascendente?

Asumiendo que Ap-Ego o Desap-Ego es un 
ju-Ego de palabras para indicar la resisten-
cia del Ego y sus posibles estrategias por 
mantenerse oculto de la consciencia plena, 
evidentemente, lo que se ha venido su-
giriendo es la ipseidad. Abordar a Yalom 
(2010), es de entrada ir a la terapéutica 
existencialista, pero no es el propósito la 
evaluación de la efectividad de la terapia, 
sino más bien, encontrarse con la ipseidad, 
que de nuevo se le encuentra vinculada con 
el Dasein. Ahora aparece como correlativa 
al Dasein, que al verse disminuido, la ip-
seidad se retrae con proporción como para 
configurar ausencias, ¿Serán acaso las au-
sencias del Ser en el ser?

Si de manera preliminar se entiende el con-
cepto de epojé que “es la suspensión meto-
dológica de todo presupuesto metafísico 
acerca de la realidad de las cosas y del mun-

do” (Husserl, 2011, p. 28). Donde el noe-
ma es el contenido objetivo del pensar (a 
diferencia de noesis que representa el acto 
de pensar), para el análisis de la reducción 
fenomenológica de Husserl y de van Deur-
zen (2000) y que sobre sus formas refiere 
Martínez (2014, p. 147): 

La primera de las de las tres reducciones 
es, como se mencionó, la reducción feno-
menológica o epojé, que consiste en enfo-
car la atención en el noema, en el objeto 
que aparece a la conciencia haciendo a un 
lado las preconcepciones.

La segunda es la reducción eidética, 
que trata de enfocar ahora a noesis, el 
proceso de significación actual de la con-
ciencia. En vez de enfocar el fenómeno, se 
enfoca la manera como éste se relaciona 
con la conciencia de quien lo observa, se 
atiende el proceso de asignar significado.
Y la tercera se trata de la reducción tras-
cendental, en la que el foco se localiza 
ahora en la fuente de la conciencia. Estoy 
cara a cara con mi self, el Self.

En la tercera reducción se refiere a ese es-
tado contemplativo hacia la fuente de la 
consciencia y desde luego que es una condi-
ción que exige tratamiento en términos de 
ubicuidad (la posibilidad de estar en todas 
partes al mismo tiempo) y es posible que 
se trate de una interpretación de lo dado 
(otorgado) desde la pasividad y en ese sen-
tido se ubica como anteriores conceptuali-
zaciones que asume la ipseidad. 

Lejos de ser un estado que es insuperable 
en su latencia, es en gran medida la oportu-
nidad de reconciliarse con esa contempla-
ción de lo absoluto en constante armoniza-
ción, no del uno con el uno, sino del uno 
con el Ser. Es verse a sí mismo y a su propia 
consciencia, que ya no es austera, pues en el 
trayecto no queda sin ver el Ego, pero estar 
cara a cara con todo esto significa estar libre 
y en el acto más noble, para reconocerse en 
todas-las-formas y en todas ellas saberse en 
gran medida ajeno, pero al mismo tiempo 
es el saberse contenido. Es el saberse como 
algo más trascendente y evidentemente, 
la consciencia en su ipseidad es la ventana 
desde dónde todo empieza a contemplarse 
en un plano de mayor trascendencia, pero 
será necesario, evidente y oportunamente 
adecuado también desprenderse de la cons-
ciencia misma y con una preciada sutileza, 
dejarse llevar al estado contemplativo de la 
ipseidad, que pareciera abundar en todo y 

para todos. Si ha sido capaz de reflejarse en 
la consciencia, es posible que sea capaz de 
acercar al Ser de cara a lo supremo.

Es previsible que en el intento por definir 
la ipseidad, se transcurra entre caminos 
de ansiedad por entenderle, y es posible 
también que sea mejor dejar que en lugar 
de apropiarse de una conceptualización de 
ella, sea el Ser el que deba ser apropiado, 
arrebatado y seducido por la ipseidad, sería 
como un dejar fluir y en ese sentido, todo 
lo argumentado en este momento, sea una 
cordial invitación a redefinirle desde lo 
más trascendente que cada ser pueda expe-
rimentar en la contemplación de su propia 
consciencia, pero ineludiblemente se corre 
el riesgo de dejar de ser para volver a Ser.
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